
	  	  	  

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
	  

Evolución Histórica de la Psicología Social 

Klineberg (1983) afirma que, así como la psicología surgió de la filosofía, de la misma 
manera brotaron muchos de los problemas de la psicología social previstos por la 
filosofía. Las especulaciones concernientes a la “naturaleza humana” o a la 
“naturaleza original del hombre”, al parecer, son tan antiguas como la filosofía 
misma. 

Aristóteles y Platón se interesaron en este problema. El primero consideraba al 
hombre como un ser biológico, cuya constitución se explicaba, en gran parte, 
basándose en disposiciones orgánicas hereditarias. Platón, en cambio, creía que el 
hombre era principalmente el producto de cierto tipo de sociedad y, en su 
“República”, consideraba posible amoldar la naturaleza humana en cualquier 
dirección, por medio del empleo adecuado de instituciones educativas y sociales. 

Thomas Hobbes describió el estado “natural” del hombre sin sociedad organizada, 
como “solitario, pobre, sucio, embrutecido y breve” y trató de comprender la 
naturaleza humana, por lo que algunas veces ha sido llamado el primer psicólogo 
social. 

Es habitual establecer un contraste entre Hobbes y Jean Jacques Rousseau. A este 
último también le interesaba el problema de la naturaleza humana original. En su 
teoría, opuesta a la presentada por Hobbes, el hombre natural era esencialmente 
bueno, desinteresado y puro y, solo cuando la civilización ejercía en él su efecto, 
aparecían el vicio y los defectos. 

La publicación de El origen de las especies de Darwin, en 1859, fue de gran 
importancia para el desarrollo de la psicología social. Entre otras cosas, estimuló los 
trabajos de Francis Galton sobre los factores hereditarios en las diferencias mentales 
individuales. A Galton le interesaba especialmente la transmisión hereditaria del 
genio, pero también creía que los individuos nacían destinados a la imbecilidad, a la 
criminalidad y a otras calamidades, así como a las virtudes. 
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De acuerdo con la teoría de Darwin, el punto de vista de Herbert Spencer era que la 
conducta social debe entenderse como una serie de etapas, la sucesión de las cuales 
obedece a ciertas leyes fundamentales de desarrollo. Como resultado de la influencia 
de Spencer, se puso en boga construir esquemas de evolución en lo concerniente a los 
diversos aspectos de la cultura. 

Hacia finales del siglo XIX, varios autores franceses hicieron una aportación más 
directa al desarrollo de la psicología social. Su propósito era explicar la forma en 
cómo los grupos controlan la conducta de los individuos que los componen, así como 
la forma en la cual los individuos obran entre sí. El examen de Tarde de las leyes de la 
imitación y el análisis de Gustave Le Bon de la mentalidad de la muchedumbre, 
pueden considerarse representativos de esta tendencia. 

Tarde creía que la explicación adecuada de las leyes de la imitación era todo lo que se 
necesitaba para comprender los fenómenos del cambio social, del progreso, de los 
movimientos religiosos y de todas las demás variables de los efectos de grupo. Le 
Bon, en cambio, dio ímpetu al concepto de una psicología de la multitud. 

Otra figura importante es el sociólogo Durkheim, para quien el individuo no existía, 
salvo como miembro de la sociedad. El estudio de Durkheim sobre el suicidio 
representa uno de los primeros análisis significativos de la forma como las 
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influencias sociales intervienen en un aspecto altamente “individual” de la actividad 
humana. 

El primer libro que llevó el nombre de 
Psicología Social fue escrito por el profesor 
E. A. Ross, y apareció en 1908. Ross 
estaba muy influido por Tarde y su libro 
consiste, principalmente, en una aplicación 
de las “leyes de la imitación” a los 
acontecimientos de su época. Casi al 
mismo tiempo apareció la obra de William McDougall, Introduction to Social 
Psychology, que dio tremendo ímpetu al desarrollo de este campo. Influido por el 
punto de vista evolutivo, McDougall sostenía que ciertos impulsos primitivos, o 
“instintos”, eran los principales promotores de los actos, tanto de los animales como 
del hombre. 

Con su libro, McDougall sentó los cimientos de una gran parte de la labor de las 
ciencias sociales y se convirtió en el concepto director de la aplicación de la psicología 
a la comprensión de los fenómenos sociales. 

Muchos autores, especialmente los sociólogos, han subrayado los factores sociales 
en la conducta humana, en contraste con los factores biológicos, sobre los que 
McDougall insistía. 

De mayor importancia ha sido la aportación de los antropólogos, quienes han dado a 
los psicólogos la comprensión íntima de las variaciones en la conducta humana y en 
la manera, según la cual, la cultura puede determinar actividades consideradas 
anteriormente como instintivas. 

Quizá el adelanto más importante en el campo de la psicología social haya sido la 
extensión gradual de la aplicabilidad de los métodos experimentales, empíricos y 
cuantitativos. Moede probablemente fue el primero en llevar a cabo cuidadosos 
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estudios experimentales de los efectos de la rivalidad y la competencia, y F. H. Allport 
llevó toda esa tendencia más adelante, con una importante serie de experimentos, los 
resultados de los cuales fueron publicados en 1920. 

En la historia reciente de la psicología social pueden observarse tres tendencias 
principales: 

1. La psicología social se ha vuelto más y más comparativa. Se ha extendido la 
convicción de que la conducta no puede ser explicada satisfactoriamente si se 
estudia únicamente en un solo contexto cultural. 

2. La psicología social se ha vuelto cada vez más experimental. Se están 
explorando más zonas por medio de técnicas como objetivas, experimentales y 
cuantitativas. 

3. La psicología social ha asumido un carácter mucho más señalado de ciencia 
aplicada, con implicaciones y aplicaciones prácticas en el campo de las 
relaciones humanas. 
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